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Número 325 del Compendio del Catecismo:  

¿De cuántos grados se compone el Sacramento del orden? 

«El Sacramento del orden se compone de tres grados, que son insustituibles para 

la estructura orgánica de la Iglesia: el episcopado, el presbiterado y el diaconado». 

 

Esta es una afirmación muy clara. La Lumen Gentium del Concilio Vaticano Segundo, 
que trata del ser de la Iglesia, su identidad y su estructura, dice: «El ministerio eclesiástico, 
instituido por Dios, está ejercido en diversos órdenes, que ya desde antiguo reciben los 
nombres de obispos, presbíteros y diáconos». Desde el primer momento observamos en 

las propias cartas apostólicas cómo se distingue entre obispos, presbíteros y diáconos. 

Al hablar de esta tríada —triple graduación del sacramento del Orden— se hacen matices 
importantes. He aquí lo que dice el Catecismo Mayor de la Iglesia Católica —porque, 
recordad, estamos comentando el Compendio, pero existe también un Catecismo 
Mayor—: «La doctrina católica, expresada en la liturgia, el magisterio y la práctica 
constante de la Iglesia, reconoce que existen dos grados de participación ministerial en 
el sacerdocio de Cristo: el episcopado y el presbiterado». 

Curiosamente habla de dos: episcopado y presbiterado. El diaconado está destinado a 
ayudarles y a servirles. Por eso el término sacerdos designa, en el uso actual, a los 
obispos y presbíteros, pero no a los diáconos. Cuando se habla de ser «sacerdote de 
Cristo» no se suele referir al diaconado; se refiere al presbítero o al obispo. 

Aunque pudiera parecer que el diaconado queda excluido, la doctrina católica enseña 
que los grados de la consagración sacerdotal y el grado de servicio —el diaconado— son 
los tres conferidos por el acto llamado «ordenación». La ordenación también confiere el 
diaconado; si bien, como se ha visto, al diaconado no se le designa propiamente 
sacerdocio, sí está conferido por el sacramento del Orden. Es un matiz importante. 

Para entender esto conviene tener en cuenta que los sacramentos encomendados al 
diácono —el bautismo y el matrimonio— pueden ser presididos también por un laico en 
caso de necesidad extrema: un laico puede bautizar en caso de urgencia, y puede presidir 
la celebración del matrimonio. Por eso el diaconado no se considera propiamente 
sacerdocio: no confiere la capacidad de celebrar sacramentos que sean imposibles para 
un bautizado. Sin embargo, el diaconado se confiere dentro del sacramento del Orden 



porque supone una colaboración estrecha y activa con el obispo y el presbítero en el 
ejercicio del ministerio. 

Merece la pena escuchar la siguiente cita de San Ignacio de Antioquía, un santo que vivió 
a caballo entre el siglo primero y el segundo: «Que todos reverencien a los diáconos como 
a Jesucristo, como también al obispo, que es imagen del Padre, y a los presbíteros como 
al senado de Dios y como a la asamblea de los Apóstoles. Sin ellos no se puede hablar 
de Iglesia». 

Lo que decía San Ignacio de Antioquía a finales del siglo primero e inicios del segundo 
es contundente: sin el obispo, los presbíteros y los diáconos no puede hablarse de Iglesia. 
Estamos hablando de la estructura fundamental de la Iglesia. Añade además que se 
reverencie al diácono como a Jesucristo, igual que al presbítero e igual que al obispo, 

viendo en ellos a Cristo. 

Esta afirmación tan rotunda contrasta, por ejemplo, con el hecho de que la vida religiosa 
—tan hermosa y tan enraizada en el corazón de la Iglesia— no forma parte de su 
estructura fundacional. Los votos de los consagrados comenzaron siglos después de la 
fundación de la Iglesia por parte de Jesucristo. No cabría aplicarles la expresión de San 
Ignacio: «Sin el orden de los obispos, presbíteros y diáconos no se puede hablar de 
Iglesia». Eso no podría decirse de la vida religiosa, aun siendo esta un tesoro que nos 
revela el don del corazón de Cristo. 

Este triple orden —episcopado, presbiterado y diaconado— es, como dice la respuesta 
que comentamos, insustituible para la estructura orgánica de la Iglesia. Ha sido pensada 
y estructurada por esa estructura ministerial que Cristo fundó en los Apóstoles y que la 
primitiva Iglesia explicitó en estos tres grados. 

 


